
 

 

 

Universidad Anáhuac Puebla 

Licenciatura en Relaciones Internacionales 

 

Borrador de Tesina 

Hezbollah: Un protagonista del sistema político libanés desde 1982 

 

Presenta 

Paulina Villegas Rojas 

ID: 00366643 

 

Director de tesina 

Dr. Guillermo Alberto Rodríguez Ortiz 

 

Mayo, 2023 

  



 

 

 

 

 

 

Para aquéllos que en su búsqueda de la justicia, son incomprendidos. 

Al Líbano, que se encuentra en una profunda crisis económica, política y social. 
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Introducción 

Ubicado en la zona de Oriente Próximo, el Líbano se ha caracterizado históricamente por ser un 

Estado con una identidad nacional interesante en gran medida debido a su diversidad etno-

religiosa, ya que, a lo largo de su historia, se convirtió en un territorio en el que se asentaron 

distintos grupos desde los fenicios hasta los turcos otomanos. Finalmente, tras el fin de la Gran 

Guerra, el Líbano se convirtió primero en colonia y posteriormente en un protectorado francés.  

Años después y como consecuencia de los procesos de descolonización y del surgimiento 

del panarabismo, en 1943 el Líbano se convirtió oficialmente en un Estado plurinacional de corte 

confesionalista, el cual, para las siguientes décadas, alcanzaría el sobrenombre de la Suiza de 

Oriente Medio en gran medida debido a su modelo económico que lo convirtió en el centro 

financiero más reconocido de la región (Sánches y Rodríguez, 2008). 

A pesar de los éxitos obtenidos, el panorama cambió a partir de la década de 1970, cuando 

la corrupción y demás problemáticas económicas, así como el impacto de otros conflictos de la 

región como lo fue la guerra de los seis días de 1967, provocaron un debilitamiento de las 

instituciones del Estado, lo que llevaría al estallido de una guerra civil dentro de la cual surgiría 

Hezbollah, una organización que tomaría de inspiración los ideales promovidos por la Revolución 

Islámica de 1979 (López de Miguel, 2021). 

En este tenor, el también conocido Partido de Dios, se pronunció, en un principio, a favor 

de la protección de la comunidad chiita como consecuencia de las hostilidades israelíes y, con ello, 

se convirtió en un grupo guerrillero que en los últimos años se ha consolidado como un actor dentro 

de la vida política libanesa que se ha traducido en ocupar cargos en el poder. Sin duda alguna, esta 

situación es el reflejo de los espacios que ha dejado vacante el Estado libanés, el cual, según 

informes de Naciones Unidas, no ha logrado dar solución a la profunda crisis política y económica 

(Oficina del Alto Comisionado de Naciones Unidas por los Derechos Humanos, 2023). 

Tomando de referencia lo anterior, es necesario definir algunos términos que serán 

utilizados en esta investigación comenzando por Hezbollah. Aunque existe un debate si se trata de 

una organización chiita libanesa de corte guerrillero o terrorista, el Partido de Dios se caracteriza 

por ser de corte multidimensional, elemento que lo ha llevado a convertirse en un actor 

protagonista de la política libanesa, por lo tanto, para efectos de la presente investigación, se 

referirá a Hezbollah como actor político, el cual se ha convertido en un actor protagonista con el 

paso de los años debido a la ineficiencia del sistema político libanés que es de corte confesionalista. 
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Se entiende por confesionalismo un tipo de régimen que conduce a la implantación de una 

religión oficial, excluyente de toda otra, y al sometimiento total del poder político a los designios 

religiosos señalados por la iglesia. En este modelo, los intereses e identidad de Estado serán 

influenciados por los ideales de los grupos religiosos que estén en la esfera de poder (Borja, 2018). 

Bajo la misma tónica, cuando se habla de actor político se hace alusión a aquella persona o grupo 

que tiene un papel políticamente influyente, de manera que afecta en las operaciones que se 

efectúan dentro de un sistema (INEP Diccionario Electoral, s.f.). 

Antes de continuar, se debe señalar que en este apartado sólo se mencionará la literatura y 

autores más destacados, sin embargo, no serán los únicos en los cuales este proyecto de 

investigación se basó, pues si bien existe una limitada serie de información, la literatura es lo 

suficientemente basta para sostener esta tesina. 

En referencia al capítulo I, los autores cuyas obras auxiliaron para sentar las bases y 

contexto histórico del Líbano fueron: Albert Hourani quien, a partir de su obra La historia de los 

árabes, realiza un recorrido histórico de la región de Oriente Próximo incluyendo el caso del 

Líbano. María Llorente es otra autora cuyas aproximaciones permitieron dar un amplio panorama 

sobre los antecedentes de dicho Estado. Así mismo, tanto Ricardo Angoso García como Hanna 

Jalloul proponen dar referencia a la formación del Estado del Líbano, así como a su naturaleza 

multipartidista de corte confesionalista, puntos imprescindibles para entender que la ilegitimidad 

del Estado del Líbano da pie al adentramiento de otros grupos como lo es el caso de Hezbollah.  

Por otro lado, en cuanto a la literatura enfocada al origen del Partido de Dios, el cual se 

aborda en el capítulo II, destaca el autor Mariano López de Miguel, quien en sus obras proporciona 

información esencial sobre la formación de Hezbollah y su historia evolutiva desde la aparición 

de movimientos religiosos en Medio Oriente hasta la Guerra Civil Libanesa de la década de 1980. 

En cuanto al capítulo III, el trabajo de Augustus Richard Norton aportará en gran medida 

información enfocada tanto al pilar político como al humanitario del Partido de Dios, distinguiendo 

su campo de acción y su entrada como grupo político del Estado libanés en el año 1992. Dicha 

obra fundamentará el campo de acción de Hezbollah demostrando que su naturaleza lo convierte 

en un actor relevante no sólo en el Líbano, sino en la región de Oriente Próximo. 

Por último, para hacer referencia a la teoría a utilizar a lo largo de esta tesina, se recurrió a 

autores como Alexander Wendt y Peer Schouten, quienes abordan puntualmente elementos de la 
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teoría constructivista, los cuales son clave para poder generar el análisis sobre la conexión de 

Hezbollah con la comunidad chiita libanesa y su procedente protagonismo en el Líbano. 

Tomando de referencia lo anterior, el enfoque constructivista, que nace a finales de la 

década de 1980, aborda una serie de postulados que incluyen aspectos racionales, así como los 

entendimientos intersubjetivos enfocados en temas identitarios, el origen de grupos que conectan 

con las sociedades y las percepciones del Otro y del Yo. A partir de estos elementos, se identificó 

que es la teoría más adecuada para generar un análisis sobre el caso de Hezbollah como actor 

protagonista de la política libanesa. 

Hay una diversidad de exponentes que analizan al constructivismo, entre ellos se puede 

destacar al politólogo estadounidense Alexander Wendt (1958-) y su famosa obra “La anarquía es 

lo que los Estados hacen de ella. La construcción social de la política de poder”. A partir de ésta, 

se permite dar una mayor exposición y contraste del por qué Hezbollah es tan aceptado en el 

Líbano más allá de su campo de acción, pues los temas de las identidades y estructuras sociales le 

dan en gran medida la legitimidad que tiene al día de hoy.  

Si bien el constructivismo presenta críticas como basarse en los entendimientos 

intersubjetivos, es cierto que es la teoría más adecuada para poder analizar el objeto de estudio de 

esta tesina debido a los postulados que propone, pues permite dar una explicación a la realidad 

social de los Estados gracias a que toma en cuenta tanto el contexto histórico como los 

entendimientos intersubjetivos. 

Esta investigación contribuye a la disciplina de las Relaciones Internacionales (RRII)1 y a 

la licenciatura en RRII Anáhuac Puebla porque se trata de un tema que no se ha investigado, que 

promueve la apertura y deja de lado la idealización que se genera a nivel comunidad internacional 

sobre el bien conocido Partido de Dios, “Hezbollah”, y su influencia en el Líbano, la cual es 

multidimensional. 

Por otro lado, revisando la literatura especializada existente sobre este tema, se percató que 

hay poco material a nivel Universidad Anáhuac sobre el Líbano, especialmente acerca del rol que 

juega Hezbollah y su influencia en este país. Por lo tanto, esta investigación aportará información 

esencial sobre un Estado tan complejo como lo es el Líbano, así como el papel y toma de acción 

del Partido de Dios. 

 
1 En la presente investigación, el término Relaciones Internacionales hace referencia a la disciplina, mientras que 

relaciones internacionales será utilizado para expresar los vínculos entre Estados-Nación. 



 

9 

Cabe destacar que la elección del tema se dio en gran medida debido a que Medio Oriente 

es una región que a la autora le parece interesante; su diversidad y complejidad son dos elementos 

que influyeron en la toma de decisión de orientar el proyecto de investigación a esta parte del 

mundo y abordar específicamente el caso de Hezbollah en el Líbano surgió tras haber sido 

cautivada por el simple hecho de que rompe paradigmas en cuestión de concepto, naturaleza e 

influencia. 

Respecto a la metodología que será utilizada, se caracterizará por hacer uso de los métodos 

descriptivo, explicativo y cualitativo, ya que busca destacar la relevancia de Hezbollah como actor 

político en el Líbano, para ello es necesario explicar aspectos que demuestran cómo es que el 

Partido de Dios llegó a ser tan influyente, así como la formación de dicho Estado y la forma de 

gobierno que tiene. Así mismo, la investigación tendrá un perfil cualitativo porque se recurrirá a 

informes y libros para demostrar la importancia de Hezbollah y su influencia como actor 

protagonista del Estado libanés.  

Por otro lado, cabe mencionar que el sustento de la información se dará a partir del bagaje 

de materiales destacados que abordan la región de Oriente Próximo tales como libros digitales y 

textuales, informes, revistas científicas con especialización en Medio Oriente, así como el uso de 

mapas.  

En cuanto al título, éste retoma elementos esenciales dentro de los cuales destaca 

Hezbollah, quien será el actor principal de este proyecto de investigación, así mismo se engloban 

otros conceptos como actor político, punto clave para referirse a uno de los pilares del Partido de 

Dios. Por último, se establece un periodo comprendido desde 1982, año en el que surge y comienza 

a tener relevancia esta organización. 

Es fundamental exponer que el objetivo de la presente tesina es destacar la influencia de 

Hezbollah como protagonista en el Estado del Líbano desde 1982 y la hipótesis plantea que, desde 

dicho año, esta organización se ha convertido en un defensor de la comunidad musulmana chiita 

libanesa y que el Partido de Dios va más allá de ser un grupo terrorista, ya que su carácter 

multidimensional le ha permitido consolidarse como un actor protagonista del sistema político 

libanés. 

Finalmente, la estructura del trabajo estará integrada por tres capítulos, de los cuales en el 

primero se describirá el proceso que dio pauta a la conformación actual del Estado del Líbano, éste 

dará el contexto necesario para abordar el segundo capítulo cuyo enfoque es explicar la razón del 
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surgimiento y presencia del Partido de Dios en el Líbano retomando acontecimientos como la 

Revolución Iraní de 1979 y la guerra civil libanesa de 1975. Por último, el tercer apartado se centra 

en identificar las circunstancias por las cuales el sistema multipartidista y confesionalista del 

Estado libanés le ha permitido a Hezbollah ser más allá de un grupo terrorista, un actor político, 

enfocándose en su pilar social y humanitario. Esta serie de hechos reflejarán el protagonismo y 

campo de acción en el Líbano. 
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Capítulo 1. La antigua Suiza del Medio Oriente: aspectos políticos y sociales 

El presente capítulo tiene como objetivo describir el proceso que dio pauta a la conformación 

actual del Estado libanés. Para alcanzar la meta, la estructura de esta sección se divide de la 

siguiente manera: Un apartado en donde se dará conocer el esbozo histórico del Líbano, 

comprendiendo desde el asentamiento de antiguas civilizaciones hasta finales de la Primera Guerra 

Mundial, seguido de una sección en donde se hablará de la creación oficial del Estado Libanés 

bajo el Pacto Nacional de 1943 y la creación de su sistema confesional. 

Definitivamente hablar de historia es muy complejo, y la formación del Líbano es una de 

las tantas historias cruzadas del mundo árabe que retoman a las antiguas civilizaciones tales como 

los fenicios, la influencia del Islam con las dinastías musulmanes como lo fueron los Omeyas y 

los Abasidas así como la presencia de las tribus túrquicas y el dominio de los otomanos. Agrupando 

así una serie de elementos que llevarían a puntos claves como la llegada de los cristianos maronitas 

en territorio libanés, de los drusos, de los mismos musulmanes, la disputa de territorios y dominios 

de estos pero sobre todo, la construcción de una identidad plurinacional la cual sentaría las bases 

del actual sistema confesional que se maneja en el Líbano contemporáneo.  

Si bien en el presente capítulo se hablará sobre la formación del Líbano es necesario 

destacar la importancia del siguiente capítulo y esta es que se retoman puntos imprescindibles para 

dar un acercamiento al tema principal de esta tesina, ya que al comprender la formación tan 

compleja del Líbano, se entenderá el por qué tantos choques culturales, punto que le da cavidad a 

la presencia de diversos grupos como lo es Hezzbola, quien actúa y busca frenar la ilegitimidad y 

vacíos de poder del gobierno Libanés para la defensa del mismo Estado. 

1.1 Esbozo histórico del Líbano desde sus inicios hasta la Primera Guerra Mundial 

Ubicado en la región de Oriente Próximo en colindancia con Siria, Jordania e Israel; Líbano es un 

Estado con una historia interesante, y su formación no es la excepción (Véase imagen 1). Desde la 

Edad Antigua hasta la Contemporánea, el Líbano se ha caracterizado por la presencia de distintas 

civilizaciones debido a sus características territoriales. 

Entre los años 4,000-3,000 a.C se asentaron los fenicios, un pueblo semita fundador de las 

metrópolis marítimas más destacables del mundo Antiguo como lo fueron Aradus, Trípoli, Batrún, 

Berito, Sidón y Tiro, las cuales unidas por un sistema político y económico, se caracterizaban por 
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poseer identidades culturales y religiosas diferentes, dándose así los primeros antecedentes de un 

territorio multicultural (Díaz, 1969). 

Imagen 1. Ubicación geográfica de El Líbano 

 

Fuente: Conhecimiento científico, 2023. 

Una de las metrópolis más prosperas de Fenicia fue Biblios, un escenario de conquistas e 

invasiones por parte de demás pueblos semíticos como lo fueron los amoritas en el 2150 a.C y 

posteriormente los Egipcios. Tras dichas intervenciones, Sidón, ciudad anteriormente mencionada 

pasó a ser una de las más relevantes gracias a la influencia y expansionismo imperial de los 

Egipcios, con ello Fenicia pasó a convertirse en uno de los países comerciantes más influyentes 

del mundo antiguo, consolidando así su rol como intermediario entre Oriente y Occidente, aptitud 

que posteriormente pasó a ser una de las características más relevantes del Líbano contemporáneo 

(Sánches y Rodríguez, 2008). 

Con el paso de los años, Fenicia fue afianzando alianzas y los persas encuadraban dentro 

de ellas. Al convertirse este último en la potencia dominante del momento, Fenicia pasó a ser parte 

del Imperio Persa. No fue sino hasta el 333 a.C con el enfrentamiento entre los persas y macedonios 

o como es bien conocida “la Batalla de Issos”, que de nueva cuenta, este territorio sería incorporado 
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a un nuevo dominio, en este caso a cargo de Alejandro Magno (Thomas de Antonio, 1989). Tras 

la muerte de Alejandro Magno y la desintegración de los macedonios, en Europa la competencia 

entre los hermanos gemelos Rómulo y Remo, sentarían las bases de lo que con el tiempo sería el 

Imperio Romano, el cual haría parte de sus dominios a los fenicios (Livio, 9 a.C) 

Pero la división del Imperio Romano en el 395 d.C significó un reordenamiento en el 

sistema y esto incluía las posesiones territoriales, bajo este régimen tanto el Líbano como Siria 

pasaron a ser parte del Imperio Romano de Oriente o como bien es conocido, el Imperio Bizantino.  

Sin embargo, haciendo referencia a la escuela Realista, el poder no solo se obtiene, también 

se mantiene y nuevos Estados hegemón van cobrando fuerza, entre ellos se destaca la participación 

de tribus árabes- musulmanes quienes entraron en disputa con los cristianos-bizantinos, y los 

territorios de Líbano y Siria entraron en juego. Las guerras por religión comienzan a tomar fuerza 

y como consecuencia, surgen los desplazamientos y emigración de poblaciones. Es a partir de estos 

choques religiosos que los cristianos maronitas quienes huían de las masacres presentes en los 

territorios, llegan a asentarse en territorio Libanés. 

Ante ello, Líbano parecía ser la manzana de la discordia, aquel territorio en el que distintos 

pueblos tenían interés, y uno de ellos eran los árabes, quienes lograron instalarse a través del 

dominio del Imperio Omeya. El asentamiento de árabes musulmanes no significó una expulsión 

para los árabes cristianos durante el dominio de los Omeyas, al contrario, estos fueron aceptados 

y respetados hasta que llegó el Imperio Abásida entre los años 750-258 y estos fueron forzados a 

convertirse al Islam (Thomas de Antonio, 1989). 

Con el paso de los siglos y la lucha de poder entre las potencias del momento, los drusos, 

una de las etnias minoritarias más destacadas del Islam, llega al Líbano en el siglo XI para 

establecerse definitivamente. Con esto se va moldeando la identidad plurinacional de lo que sería 

el Líbano contemporáneo a partir de 1943. 

Pero para llegar a la formación oficial del Líbano actual, es imprescindible mencionar 

también la lucha entre el mundo cristiano y el musulmán o como bien es conocido este fenómeno, 

las famosas Cruzadas de la Edad Media, pues en estas destacarían la expansión egipcia, la creciente 

polarización entre Oriente y Occidente que persistía en pleno siglo XXI así como el rol e influencia 

del emergente Imperio Otomano en Oriente (Rivoal, 2007). 

En este tenor, la yihad o guerra santa, sexto pilar del Islam, significó en gran medida una 

amenaza para el mundo Occidental debido a que se trataba de un movimiento no solo de defensa 
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sino también de expansión del Islam. Lidereados por una serie de gobernantes dentro de los cuales 

destaca el sultán Saladino, este junto con el apoyo de los mamelucos lucharon no solo en contra 

de la Europa cristiana, sino también en contra de los Selyúcidas, un conjunto de tribus túrquicas 

que se encontraba en expansión desde los siglos VIII- XI. Este panorama resultó adverso para los 

propios bizantinos (Alonso, 2015). 

Por otro lado, la expansión de los mongoles en Oriente quienes habían adoptado al Islam 

como parte de su identidad, comenzó a cobrar fuerza y tras una serie de dominios, se mezclaron 

con distintas tribus como lo fueron los selyúcidas, siendo este el principio de la creación del 

Imperio Otomano. Para este entonces, tanto Siria como el Líbano estaban bajo dominio de los 

mamelucos hasta el siglo XVI cuando caen en manos del Imperio Otomano y en 1453 tras una 

lucha deliberada entre bizantinos y otomanos, los últimos lograron conquistar la ya débil 

Constantinopla bajo el liderazgo de Mehmed II, primer sultán otomano, dándose así el comienzo 

de una nueva era marcada por la caída del Imperio Bizantino y el surgimiento de una nueva 

potencia a nivel internacional (Crowley, 2021). 

Tras la caída de Constantinopla y por el desplome del Imperio Bizantino, los otomanos se 

hicieron del dominio de diversas zonas de Oriente Próximo que abarcaban desde las fronteras de 

Marruecos hasta Irán, Yemen y la zona de los Balcanes. Este dominio incluía al Líbano. Los 

libaneses, una conglomeración de distintas etnias minoritarias anteriormente mencionadas tales 

como los musulmanes chiitas, sunníes, drusos y los cristianos maronitas como herencia de 

dominios y desplazamientos, formaron parte del Imperio Otomano hasta finales de la Primera 

Guerra Mundial (Romero y Romero, 2017). 

El Imperio Otomano se caracterizaba por manejar un sistema de organización conocido 

como Millet, en el que se respetaban los preceptos identitarios de los dominios en términos de 

religión, en este sentido los otomanos solo se dedicaban a llevar el seguimiento de estos bajo un 

régimen religioso, político y administrativo mientras se les otorgaba cierta autonomía a estos, 

sentándose así las bases del actual sistema confesional que se usa en el Líbano contemporáneo 

(Sánches y Rodríguez, 2008). 

Con el paso de los años, el también conocido Imperio de la Sublime Puerta había 

fortalecido su expansión de manera que esta pareció ser una alerta para Occidente, sobre todo para 

la Rusia zarista quien buscaba expandirse hasta la zona de los Balcanes. Así fue como en abril de 

1878 los Rusos les declaran la guerra a los otomanos, estos últimos bajo el lidereo del sultán Abdul 



 

15 

Hamid II quien contaba con el apoyo del mundo oriental. A pesar de contar con el apoyo de los 

islámicos, los otomanos no pudieron sobrellevar la guerra contra los rusos, la causa: una 

deficiencia política institucional como consecuencia de la disolución del parlamento. La historia 

no acaba aquí, pues este fenómeno solamente agravó los vacíos de poder que este presenció en los 

siguientes años, a esto sumándole los estragos de la Revolución de los Jóvenes Turcos en 1908 y 

su difícil adaptación al siglo XX (Rogan, 2015). 

Así pues, con el estallido de la Primera Guerra Mundial (1914-1918), los vacíos de poder 

que este presentaba, lo llevaron a su declive, al no poder conllevar la guerra declarada por parte de 

la Liga Balcánica y Estados imperialistas Europeos. La culminación de esta gran guerra, tuvo como 

consecuencia la extinción del eminente Imperio Otomano, y consigo, la disputa de sus territorios, 

entre ellos el Líbano, por parte de los nacionalistas árabes y las principales metrópolis europeas de 

la Gran Guerra, Londres y París. 

Es importante mencionar que para este entonces, el territorio del Líbano era parte de Siria 

y a través del Congreso General Sirio convocado por un grupo de árabes nacionalistas, se pretendía 

hacer el proyecto de la Gran Siria, que básicamente consistía en que ésta se formara de un 

conglomerado de territorios dentro de los cuales cuadraban la actual Siria, el Líbano, 

Transjordania, Palestina e Israel, posteriormente se buscaba su independencia y por último que 

esta estuviera bajo el dominio de la monarquía constitucional del Emir Faisal (Apodaca del Hoyo, 

2012). 

Por otro lado, dos de las grandes potencias vencedoras de la Gran Guerra hacían un complot 

y bajo este contexto en el año de 1916 se crea el tratado secreto Sykes Picot, en donde los ingleses 

y franceses se repartieron los territorios del Imperio Otomano. Los árabes no contaban con este 

giro y su proyecto de la Gran Siria se vino abajo. Así es como en el año de 1920 con la Conferencia 

de San Remo, la Sociedad de Naciones reparte el territorio sirio y otorga la Siria del Norte 

(compuesta por los actuales Estados de Siria y el Líbano) como mandato a los franceses. Tras esta 

decisión, los franceses expulsan a Faisal de Siria, dividen a esta última en cuatro organismos 

estatales y el 1 de septiembre del año 1920 con el decreto 336 se da la proclamación oficial del 

Estado del Gran Líbano y su capital Beirut (López y Fernández, 1984). 

La configuración de Medio Oriente tendría una evolución y con esto se crean distintos tipos 

de organización como lo fue el mandato, el cual surge como consecuencia de los sistemas de 

dominación directa que manejaban ciertos Estados coloniales tal fue el caso de Francia. Para los 
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cristianos maronitas que se encontraban en el Líbano, este acontecimiento junto con las constantes 

misiones católicas que se daban, no supuso un problema, mientras que para los musulmanes 

quienes y demás grupos étnicos ajenos al cristianismo, esto representó un choque de civilizaciones. 

Como consecuencia, los nacionalismos comenzaron a cobrar más fuerza, sentándose así las bases 

de los discursos panarabistas y panislámicos que darían pauta a las búsquedas de independización 

de los Estados de Oriente Próximo (García, 2015). 

Tras esta serie de movimientos, el Gran Líbano se planteó no quedarse de brazos cruzados 

ante la subordinación que recibía por parte de la República Francesa y la aleación por parte de los 

maronitas reflejado en su constitución de 1926, cuyo objetivo era crear un Estado cristiano. Ante 

esto, en 1941 el Líbano declara su independencia, los británicos la apoyan y ésta es reconocida por 

los franceses dos años después. Es con el Pacto Nacional de 1943 que nace el Líbano 

contemporáneo o como es bien conocido, República libanesa, en el cual se establece que el Líbano 

es un Estado árabe con un sistema confesionalista que ya era inherente a este desde el dominio de 

los otomanos y posteriormente retomado en 1920 (Rodríguez, 2004). 

1.2 El Líbano como Estado plurinacional y confesional desde 1943 

Como fue desglosado a lo largo del apartado 1.1 del presente capítulo, el Líbano es un Estado 

caracterizado por albergar diversas etnias con sus respectivas identidades, dentro de las cuales 

destacan los musulmanes sunníes y chiitas, los cristianos maronitas y los drusos entre una variedad 

de minorías. Es la constitución de 1926 la que reconoce que actualmente el Líbano está 

conformado por 18 comunidades religiosas lo que lo vuelve un Estado plurinacional (Jalloul, 

2008). 

Cuando se habla de plurinacionalidad, no solo se hace referencia a que existe una 

interculturalidad entre los distintos grupos residentes, pues este modelo es tan complejo que a la 

vez compone un orden jurídico. Para ello, el principio de plurinacionalidad dicta que este va ligado 

a la construcción histórica de una organización de diversas naciones, la cual va unida por un marco 

jurídico creado a voluntad de estas. En el caso del Líbano, su plurinacionalidad se vio ligada a su 

construcción histórica desde el asentamiento de los fenicios y el dominio de los otomanos hasta el 

Líbano independiente, hogar de una gran diversidad de etnias cada una con su propia identidad 

(Sarango, 2016). 

Así mismo, de acuerdo con Antonio Wolkmer,  la plurinacionalidad o pluralismo jurídico 

es concebido como resultado del auge de nuevos actores políticos, en este caso: los colectivos, ya 
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que son estos resultado de un reordenamiento socio-político, caracterizado por la generación de un 

espacio comunitario que promueve un diálogo abierto y compartido, suponiendo así que este tipo 

de régimen es más democrático ya se toman decisiones en base a las necesidades e intereses de 

una comunidad diversificada (Wolkmer, 2018). 

Bajo este precepto y con un antecedente del plurinacionalismo, en el año de 1926 se crea 

la constitución del Gran Líbano, el primer instrumento legal que reconoce de manera oficial este 

régimen jurídico. En esta constitución se establecían aspectos generales como Derechos y 

obligaciones del poder ejecutivo y legislativo, disposiciones generales sobre la asignación de roles 

de: Presidente, Primer Ministro y el Consejo de Ministros. 

Son algunos los artículos en donde se destaca la característica del plurinacionalismo, uno 

de ellos es el Artículo 24 el cual hace referencia a la composición de la cámara de diputados. De 

acuerdo con el anterior, esta debe de tener una representación igualitaria entre cristianos y 

musulmanes, una representación proporcional entre los grupos confesionales así como entre zonas 

geográficas. Por otro lado, si se analizan demás artículo como el 95, se puede identificar que en 

este entonces se buscaba la abolición del sistema confesional, el cual el Líbano ha tenido tendencia 

a manejar desde la época dorada de la Sublime Puerta con y su sistema de organización Millet 

(Constitución del Líbano, 1926). 

Cuando el Líbano declara su independencia y esta es reconocida por los franceses en el 43, 

se crea el Pacto Nacional como anteriormente ya fue mencionado. El Pacto Nacional es un 

instrumento de suma importancia porque retoma algunos de los preceptos planteados en la 

constitución del 26 como lo es el reconocimiento de que el Líbano es un Estado Plurinacional. Sin 

embargo en este existe una reforma y es que se adopta el sistema confesional que en instrumentos 

pasados había sido rechazado y hasta abolido. Hablar de este instrumento legal es complejo pero 

vale la pena analizarlo a detalle. 

La situación del Líbano y su asentamiento de etnias va más allá de esto pues cada una tiene 

su propia identidad, una identidad marcada por un elemento crucial… la religión. El sistema 

confesional el cual nace desde la época del cristianismo, hace referencia justamente a la religión, 

pues en esta forma de gobierno no hay existencia de una secularización, la religión no cede su 

poder al Estado porque en realidad hay un vínculo existente entre ambas, dando como resultado 

una legislación derivada de costumbres y tradiciones religiosas. Bajo este contexto, el 
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confesionalismo pasa a ser el sistema de organización política que maneja el Líbano 

contemporáneo (García, 2005). 

Ya habiendo enfatizado sobre la plurinacionalidad y el sistema confesional, lo siguiente es 

describir lo que establece el Pacto Nacional de 1943 basado en los preceptos anteriores. El objetivo 

de este es establecer un sistema en donde ninguna de las dos religiones predominantes tenga mayor 

poder sobre la otra, lo que muestra que a la vez se habla de una democracia. En este acto se acordó 

hacer un sistema de equilibrio, repartir los puestos de líder comunitario entre las religiones mayor 

practicadas, así es como se llegó a la decisión que el Presidente debía de ser un cristiano maronita 

al ser esta la religión con mayor porcentaje de practicantes. Por otro lado se acordó que el Primer 

Ministro debía ser un musulmán sunní mientras que el portavoz del parlamento sería un chiita. Por 

otro lado el Consejo de ministros quedó en una repartición sectaria de seis cristianos a cinco 

musulmanes por escaño (Llorente, 2022). 

En un principio este acuerdo entre comunidades suponía una “homogeneización” para la 

construcción identitaria del Líbano; cuando en realidad solo era cuestión de tiempo que 

comenzaran los conflictos. Los cristianos tomaron mayor control de los puestos de líderes 

comunales cuando de acuerdo con el censo de 1932 los cristianos representaban el 51% de la 

población total frente al 50% de musulmanes, una diferencia del 1% frente a una dominancia 

política-religiosa. No es casualidad que las fallas de este sistema se vieran reflejadas en la guerra 

civil libanesa de 1975, uno de los conflictos civiles escalados a causa de problemas identitarios 

(García, 2005). 

De 1975 a 1990 se dio la primera guerra civil libanesa, originada como consecuencia de un 

ineficiente sistema redistributivo, mientras que los maronitas se hacían de la mayoría de 

posiciones, los sunníes mantenían puestos con poder más limitado. Esto generó un recelo a la 

comunidad musulmana sunní que buscaba mantener lazos con el mundo árabe, así como de la 

chiita que era víctima de una marginación social, económica y religiosa, debido a que los cristianos 

establecían políticas para mantener un status quo basado en los intereses del grupo más influyente 

en materia económica y demográfica apoyado de la Falange o el Partido Nacional Liberal- Kataeb 

(Lion, 2012). 

Como resultado de esta guerra civil, en el año 1989 surgen los Acuerdos de Taif creados 

para poner fin al sistema confesional que tantos estragos traía a la sociedad, sin embargo al final 

estos no modificaron las bases del Pacto de 1943 y con ello, el confesionalismo sigue perpetuando 
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hasta el día de hoy. Es con la firma de la Paz de Taif o como igual es bien conocido, el Acuerdo 

de Reconciliación Nacional del 89, que se refuerzan algunos preceptos del Pacto Nacional a favor 

de la comunidad musulmana debido a que se les da mayor poder e importancia a los roles del 

Primer Ministro y del Presidente del Parlamento, siendo estos representados de manera igualitaria 

hasta la fecha (Llorente, 2022). 

Si bien los Acuerdo de Taif trajeron consigo modificaciones tales como la creación de una 

cámara bicameral caracterizada por la presencia de una cámara de diputados no sectaria y un 

Senado sectario, se siguen dando conflictos actuales por la disputa de roles e inequidad que sigue 

manteniendo el sistema confesional. El problema es que este sistema no solo es ineficiente por las 

disputas que genera, sino que es tanta la disparidad y los choques identitarios entre los grupos 

religiosos, que se deja de lado fortalecer la legitimidad del Estado, y como consecuencia, no se 

reforzaron políticas para enfrentar futuras problemáticas que tendría el Líbano, como lo fue la 

primera ocupación israelí en 1982, dándole cavidad a demás actores como lo es el Hezbollah, un 

grupo multidimensional que viene a llenar los vacíos de poder que presenta el Estado en defensa 

de su población debido a la incapacidad para actuar de la esfera gobierno (Angoso, 2008). 

Conclusiones del capítulo 

El capítulo uno de la presente tesina es la clave no solo para entender la formación del Líbano 

desde la Edad Antigua hasta el mundo contemporáneo, sino el camino para adentrarse al tema 

principal de este proyecto de investigación, el cual es el rol de Hezbollah como un actor 

protagonista en el Líbano. La pregunta aquí es ¿por qué? Porque al conocer la construcción 

histórica de este Estado desde la construcción de su identidad nacional hasta la implementación de 

su régimen jurídico, se va dando la noción de en donde tiene cavidad Hezbollah. 

El tema de la identidad es muy complejo pues se puede ver visto desde dos perspectivas, 

la primera como lo plantea Samuel Huntington, es que el hecho de que coexistan una diversidad 

de etnias cada una con su propia cultura, tradiciones, ideologías y creencias puede generar un 

confrontación entre civilizaciones, un fenómeno muy visto en las sociedades heterogéneas del 

mundo moderno (Huntington, 1996). 

Por otro lado tenemos la segunda perspectiva propuesta por Francis Fukuyama en su obra 

“Identidad: La demanda de dignidad y las políticas de resentimiento”. Este presenta que si bien es 

cierto que la identidad es un elemento promotor del conflicto, no es en sí el principal problema, lo 
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es la dignidad, el hacer valer una etnia o una religión más que otra a pesar de sus diferencias así 

como la desvalorización, es lo que genera conflicto (Fukuyama, 2019). 

Retomando los preceptos anteriores en sinergia de la vasta historia del Líbano, el hecho de 

que desde un principio fuera habitado por los fenicios una etnia multicultural, que haya sido un 

pueblo dominado por demás Imperios como el Persa, que haya sido testigo del efecto de las 

cruzadas entre el mundo cristiano y musulmán arropando así a una diversidad de minorías que 

huían de este como lo fueron los maronitas, que en los siguientes años fuera dominado por La 

Sublime Puerta y posteriormente pasara a ser protectorado francés… Solamente destaca el efecto 

plurinacional de este, y no solo eso sino que se entiende que su construcción identitaria es producto 

de su historia y que las disensiones entre  civilizaciones se dan como efecto no solo de la diferencia 

ideológica y religiosa como indica Huntington sino de una desvalorización como destaca 

Fukuyama.  

El Líbano es un albergue etno-religioso y cultural, y el hecho de que los cristianos 

maronitas limiten en poder a los sunníes y estos últimos marginen a los musulmanes chiitas y las 

demás 15 etnias residentes de la Antigua Suiza del Medio Oriente, solo es una demostración gráfica 

de la ineficiencia del sistema plurinacional de corte confesionalista tal y como lo exhibe el Partido 

de Dios, una organización de corte multidimensional en pro de la defensa de la comunidad 

musulmana chiita en el Líbano.  
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Capítulo 2. El surgimiento y formación del Partido de Dios: Hezbollah 

Para poder comprender qué es Hezbollah y cómo es que este llega a ser un actor protagónico dentro 

del Líbano, es imprescindible hablar sobre los orígenes del mismo, los cuales se remontan a la 

Revolución Islámica o como bien es conocida, la Revolución Iraní de 1979. Para ello, a lo largo 

del presente capítulo y con el objetivo de explicar la razón del surgimiento del Partido de Dios, se 

hablará a profundidad sobre el conflicto entre el Sha Mohammed Reza Pahlavi y el Ayatollah 

Khomeini, así como los efectos que esta tuvo para el surgimiento de este actor multidimensional 

tan relevante en el Líbano contemporáneo. 

La Revolución Iraní de 1979 estalla tras una serie de elementos dentro de los cuales 

destacan un fuerte sentimiento nacionalista panaislámico, así como un odio exacerbado a las 

potencias imperialistas y al gobierno de Mini Reza. Es el Ayatollah Khomeini quien logra extender 

estos ideales en la región de manera que serían retomadas por Estados vecinos, como lo fue el caso 

del Líbano. 

Imagen 2. Logo del Partido de Dios 

 

Fuente: Wiki, 2023. 

Por otro lado es importante mencionar que este mismo nacionalismo que dio origen a la 

Revolución Islámica, ya se presenciaba desde finales de la Segunda Guerra Mundial en Oriente. 

Difundido por el egipcio Gamal Abdel Nasser, estos ideales de una sola región árabe, sienta las 

bases para la formación de la alianza árabe en contra del Estado Israel la cual daría pauta a una 

serie de conflictos como lo fue la guerra de los seis días de 1967, uno de los tantos enfrentamientos 

clave para la formación de Hezbollah debido a que tras esta lucha árabe-israelí entre Jordania, 

Siria, Egipcio e Israel, surgen grupos en pro de la población Palestina como lo es el caso de la 
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OLP, la cual se asentaría en el sur del Líbano, desencadenando así una serie de intervenciones 

judías en la Antigua Suiza del Medio Oriente. 

A lo largo del presente capítulo se desarrollarán los siguientes temas de manera que se 

identifique puntualmente las causas que darán origen al Partido de Dios. Para ello, se describirán 

acontecimientos como la Revolución Islámica de 1979, el conflicto árabe-israelí, particularmente 

la guerra de los seis días de 1967 y por último el surgimiento de Hezbollah en 1982 en pleno auge 

de la guerra civil libanesa. 

2.1. La Revolución Iraní de 1979 como inspiración 

Como consecuencia de las emancipaciones en la región de Oriente Próximo, surgió un movimiento 

panarabista impulsado por el líder egipcio Gamal Abdel Nasser el cual influyó en los Estados árabe 

del área en diversos momentos. Por ejemplo, para el caso libanés fue la guerra civil de 1958 en la 

cual se mostró un latente conflicto entre musulmanes y cristianos, sin embargo, no fue la única 

nación en donde se buscaba imponer una idea de “una sola región árabe”. En este tenor destacarán 

los caso de Iraq y Siria a finales de los años 50’s y dos décadas después en Irán (Bosemberg, 2003). 

Bajo este contexto, en pleno marco de la Guerra Fría y promovido por sus intereses tanto 

expansionistas como de contención hacia el comunismo y movimientos nacionalistas en Medio 

Oriente, Estados Unidos logró propagar sus valores e ideales. Dando pauta y como parte de la 

Doctrina Truman, a una serie de intervenciones que configurarían el llamado plan “The Twin 

Pilars”, cuyo objetivo era instaurar un orden democrático y neoliberal tanto en la zona antes 

mencionada como en el Mediterráneo. Siendo Turquía, Grecia e Irán los primeros enclaves de esta 

visión global estadounidense (Sánchez, 2004) 

Irán supuso el escenario perfecto. Desde 1953 con el golpe de Estado al régimen del 

nacionalista Mohammed Mossadegh, se puede hablar de los primeros cimientos que darían pauta 

a la famosa revolución islámica. Para ello a continuación se dará un contexto de lo que pasaba en 

Irán durante ese periodo. 

 A finales de los años 40’s, Irán se volvió un gran productor de petróleo en la región de 

Oriente Próximo, lo que generó interés para los británicos, quienes desde los 30’s ya habían 

establecido la Anglo Iranian Oil Company, una empresa inglesa cuyo objetivo era explotar 

petróleo para abastecer a su nación. Sin embargo, los iraníes no obtenían beneficios, así fue como 

se detonó el interés en nacionalizar dicha compañía. Fue en 1951 con el primer ministro iraní Hadj 

Ali Razmara que secretamente se acordó llegar a un acuerdo 50-50 con los ingleses, además de 
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que Razmara se negaba a la nacionalización de la Oil Company, lo que supuso un acuerdo idóneo 

para los británicos. Por azares del destino, el primer ministro murió en un atentado y el Congreso 

llegó a la unánime decisión de nacionalizar la compañía, propuesta impulsada por Mohammed 

Mossadegh, quien posteriormente se volvió primer ministro de Irán (Fontana, 2011). 

Como consecuencia, Irán se volvió una economía cerrada caracterizada por un exuberante 

proteccionismo, puesto que la visión de Mossadegh iba encaminada al nacionalismo, y el rechazo 

a la democracia occidental pasó a ser uno de sus pilares. Así fue como la oportunidad que buscaban 

los norteamericanos de expandir su comercio petrolero en Medio Oriente cada vez se vio más 

lejana. Como primer movimiento, los británicos junto con el Sha Mohammed Reza Pahlavi, 

planearon un golpe de Estado el cual falló como consecuencia de los populismos y nacionalismos 

latentes en la región, esto sin dejar de lado el pacto que tenían los iraníes con los soviéticos el cual 

dictaba que en caso de una intervención por parte de un tercer Estado, significaría un 

enfrentamiento con estos (Halliday, 1988). 

No obstante los americanos bajo el mandato del presidente Eisenhower, idearon el plan 

Ajax, el cual resultaría beneficioso para ambas partes. Para esto, el rol de los servicios de 

inteligencia fue crucial, tanto el de la Central Intelligence Agency (CIA) como el del Secret 

Intelligence Service (SIS). Las elecciones iraníes estaban próximas a llegar y Estados Unidos 

decidió lanzar una campaña propagandista la cual no solo buscaba pactar una alianza con el Sha, 

sino mandar a un agente americano encubierto cuyo objetivo era denunciar el gobierno de 

Mossadegh por ser un dictador pro soviético y antirreligioso. Aparte a esto, los estadounidenses 

buscaron comprar políticos y militares que estuvieran adheridos a sus fines. El resultado: una 

disolución del gobierno de Mossadegh, así como una democratización y occidentalización de Irán 

a la cabeza del Sha, quien en los próximo años, pasaría a ser uno de los dictadores más odiados de 

Irán (Morera, 2013). 

Durante este periodo, el fundamentalismo islámico y la democracia social, comenzaron a 

configurar como una alternativa ante la opresión vivida en Irán, pero sobre todo como un 

movimiento de resistencia ante las potencias occidentales. Bajo este contexto, el Ayatollah 

Ruhollah Musavi Khomeini comenzó a cobrar fuerza. El régimen dictatorial de Mini Reza 

reflejaba una serie de valores que dejaban de un lado las aspiraciones de Irán, no solo por la falta 

de libertad y asociación o el alto nivel de pobreza resultado de la imposición del modelo neoliberal, 

sino por una restructuración del sistema político, económico y social el cual buscaba una 
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erradicación del Islam a partir de la famosa Revolución Blanca. Como resultado se generó un gran 

descontento en la población. Lo anterior le permitió al Ayatollah colocarse como un nuevo actor 

emergente en pro de la islamización a la que tanto se aspiraba a llegar en Irán (Hourani, 1991). 

El movimiento para derrocar al Sha comenzó a planearse, y la primera movilización: poner 

fin a la Revolución Blanca. En 1963 se genera este movimiento social a la cabeza del Ayatollah 

Khomeini, en donde se buscaba derrocar la autocracia monárquica, dando pauta a una 

transformación en la forma de gobierno de Irán, la cual pasaría de ser una monarquía a una 

monarquía constitucional. Un elemento relevante fue que el movimiento impulsado por el 

Ayatollah Khomeini, se basó en pensamientos chiitas, los cuales sostenían la idea de que los 

musulmanes chiitas a través de la figura del imam2 eran los que deberían tener el ejercicio del 

poder político en Irán, idea que en unos años se extendería al oeste (Marín, 2003). 

Las políticas que proponía el Ayatollah iban en torno al argumento de una intimidación 

tanto al clero como a las potencias occidentales, sobre todo a Estados Unidos tras sus constantes 

intervenciones en Irán. El movimiento del Ayatollah cobró tanta fuerza que en 1979 estalla la ya 

esperada Revolución Islámica, en donde no solo se derrocó la dictadura de Sha Mohammed Reza 

sino que se expulsó a este, dando nacimiento a un nuevo régimen en donde el Islam pasaría a ser 

no solo parte de la identidad de Irán sino parte de su marco jurídico, convirtiéndose así en uno de 

los primeros Estados Islámicos de Oriente Próximo. A finales de la revolución, en el año 1982, el 

clero chiita triunfa y sube al poder. La oleada de esta islamización promueve los ideales chiitas y 

esto les permite imponer su visión tanto política como económica y cultural a través de la Sharia 

como instrumento jurídico (Durán y Fernández, 2005). 

La visión de una sola región árabe, la implementación de un modelo secularista con la 

instauración de la Sharia como instrumento jurídico, el despertar islámico y el derrocamiento de 

la formación de Estados imperialistas en Oriente, son una de las tantas herencias que dejó la 

Revolución Iraní en el mundo árabe. La relevancia de este movimiento es tanta, que pasaría a ser 

la inspiración de una serie de revueltas en Medio Oriente que comenzarían a formarse en años 

posteriores y una de las tantas fue la guerra civil libanesa de 1982. No solo se le atribuye lo anterior 

a la Revolución Islámica, pues no se deja de un lado la serie de ideales que comenzarían a resonar 

en Oriente, entre ellos ese creciente sentimiento de odio hacia Estados Unidos, refiriéndose a este 

 
2 Es la persona que dirige la plegaria de los fieles musulmanes en la mezquita y entre los musulmanes, es decir, se 

trata de un guía espiritual quien es el intérprete de las oraciones islámicas (Real Academia Española, 2005). 
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como el “El gran Satán”, etiqueta atribuida por el Ayatollah Khomeini. Ante ello, el término de 

orientalismo comenzó a ser muy escuchado en Occidente (Bonilla, 1988). 

Esta visión exacerbada sobre la región de Oriente Próximo da origen a un sentimiento de 

amenaza en Europa, promovido principalmente por Francia y Gran Bretaña debido a sus previos 

contactos con Oriente, quienes a través de un discurso prejuicioso dictarían que esta región así 

como la propagación del Islam serían hostiles, pues el orientalismo de acuerdo con Edward W. 

Said va más allá de deslumbrar a la región de Asia como tropical, extraña, diferente y retrasada al 

no cumplir con los ideales europeos, esto debido a que orientalismo desde raíz plantea que Asia al 

ser es un mosaico de identidades así como de religiones ajenas, es considerado como un modelo 

de fracaso de acuerdo con los europeos (Said, 1990). 

Estados Unidos reforzaría esta visión e Israel, uno de los nuevos Estados emergentes en 

Medio Oriente, se sumaría al movimiento, pues desde su formación como Estado tras la resolución 

181 propuesta por Naciones Unidas en 1947, se formó un grupo opositor compuesto por sus 

Estados vecinos Egipto, Siria y Jordania, con quienes en distintas ocasiones tuvo una serie de 

enfrentamientos como resultado del rechazo de dicha resolución (Naciones Unidas, 1997). 

Uno de los más conocidos; la guerra de los seis días en 1967, un conflicto árabe-israelí en 

donde se da la toma de Jerusalén por parte de Israel. Bajo este contexto, Egipto configuraba como 

la principal amenaza militar para los israelíes tras el bloqueo del estrecho de Tirán, punto clave 

para los hebreos pues le daba un acceso al Mar Rojo. Los israelitas logran tener acceso al Sinaí y 

condenado por estos movimientos, se suman el conflicto Siria con el apoyo de Jordania, quienes 

de igual manera ya presenciaban una concentración de tropas judías en sus fronteras. El resultado: 

una victoria para los hebreos y la toma de los Territorios Ocupados de Palestina lo que generó una 

creciente apertura al radicalismo religioso en Oriente Próximo (Malisse, 2020). 

Se hace mención del pasado acontecimiento debido a que es la clave para comprender no 

solo la búsqueda del ascenso de poder de Israel como hegemón en la región de Oriente Próximo, 

sino el nacimiento de este sentimiento religioso tan radical que daría origen a una serie de grupos 

quienes lucharían en pro de las comunidades musulmanas. En el caso de Palestina, la Liga Árabe 

creó la OLP, quien busca adoptar una serie de estrategias que a nivel internacional son 

categorizadas como terrorismo. Tras esta serie de movimientos, la misma OLP y una oleada de 

palestinos, llegarían al Líbano e Israel, no se quedaría de brazos cruzados (Hourani, 1991). 
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2.2. 1982. El surgimiento de Hezbollah y su lucha contra el Estado Israelí 

Impulsado por este sentimiento imperialista y apoyado por los Estados Unidos, los hebreos 

emprendieron su misión expansionista con el objetivo de apaciguar los movimientos musulmanes 

que emergían en la región. Aclimatarse a una región totalmente opuesta a la identidad judía del 

ascendente Estado de Israel, lo llevó a tomar al orientalismo como mecanismo de extensión de su 

movimiento sionista. Y el Líbano, un Estado en donde predominaba la comunidad chií, resultó ser 

el escenario perfecto (Medina, 2012). 

Antes de hablar de Hezbollah es necesario dar contexto sobre las múltiples intervenciones 

que tuvo el gobierno de Israel en el Líbano, ya que en dado momento fue tanta la incapacidad de 

operación del Estado libanés, que nace Hezbollah como actor de defensa y contención ante estas 

represalias. Toda creación de grupos emergentes y protagonistas en los Estados, se da tras una 

serie de elementos, dentro de los cuales destacan los vacíos de poder y la necesidad de tomar acción 

en favor de grupos vulnerables de la sociedad. En el caso de Hezbollah, son ambos, pero para ello, 

a continuación se profundizará en hechos históricos clave para la creación del Partido de Dios.  

Desde finales de la guerra de los seis días, la OLP se asentó en el Líbano y un conglomerado 

de militantes palestinos comenzaron a operar desde Beirut y el sur del país hasta el valle de Bekaa. 

El Líbano junto con Siria y Jordania, pasaron a ser enclaves de los crecientes ataques contra el 

ejército israelí, lo cual, solamente aumentó las represalias por parte de este último. El Líbano sería 

uno de los objetivos principales para los judíos, así fue como en el año 1968 trece aviones israelíes 

vuelan sobre el aeropuerto de Beirut como consecuencia ante un ataque de la OLP en el 

Mediterráneo. Como resultado de este suceso, nace la resolución 262 propuesta por el Consejo de 

Seguridad de Naciones Unidas en donde se condena al gobierno de Israel por su violación a la 

soberanía en materia territorial del Líbano y al Acuerdo de Armisticio que existía entre ambas 

naciones desde 1949 (Naciones Unidas, 1968). 

 Un año después, nace el Acuerdo de el Cairo, conocido por promover la libertad en toma 

de acción a la comunidad palestina asentada en el Líbano así como permitir incursiones contra 

Israel desde esta zona, la única condición era que la OLP no interviniera en la debilitada política 

interna libanesa. Como resultado de este acuerdo solo se exponenciaron las represalias judías en 

el sur de la región. La incapacidad del gobierno libanés para impedir estas incursiones comienza a 

reflejarse y ante ello Naciones Unidas decide tomar cartas en el asunto. Así es como en 1970 nace 

la Resolución 279, un año después la 280, ambas con el mismo objetivo; condenar las 
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intervenciones israelíes en territorio libanés. Sin embargo con el paso del tiempo, lo único que 

comenzó a vislumbrarse fue una falta de interés por parte del sistema internacional y sus 

instituciones, y con ello, los libaneses por un momento quedaron al olvido (Sánches y Rodríguez, 

2008). 

 Mientras más hostilidades se generaban, más presencia tenía la Organización por la 

Liberación de Palestina tanto en el Líbano como en Jordania. La influencia de la misma generó un 

malestar en la población chiíta que se encontraba en el sur del Líbano y las ya presentes divisiones 

sectarias que se vivían en el país comenzaron a agravarse. Ante esta tensión, se dan los primeros 

momentos del desborde de la por venir Guerra Civil libanesa de 1975. 

 La Falange o Kataib, partido conservador en pro de la difusión de la doctrina neo-fenicista, 

toma represalia en contra de un grupo de palestinos que viajaban en un autobús. Tras la muerte de 

estos se genera un latente conflicto ente cristianos y palestinos y el gobierno libanés incapaz de 

dar resolución a la disparidad debido a sus débiles instituciones políticas, permitió que el conflicto 

escalara y se extendiera a lo largo del país (Lion, 2012). 

Esta guerra civil la cual se divide en dos facetas: de 1975 a 1982 y de 1982 a 1990, tuvo 

una duración de 15 años, lapso en el cual destaca la participación del Frente Libanés formado por 

grupos cristianos y tradicionalistas, por otro lado reluce la participación del Movimiento Nacional 

Libanés quien representaba las comunidades palestinas y musulmanas de izquierda asentadas en 

el Líbano. Esta guerra caracterizada por un efecto dominó, da entrada a demás actores como lo 

fueron la Liga Árabe, Siria; quien buscaba evitar el triunfo de la OLP en el Líbano por temor a 

generar una inestabilidad en materia de seguridad en su territorio, volviéndose así una especie de 

mediador en el conflicto y por último; Israel, Estado que como fue mencionado a lo largo del 

presente capítulo, ha tenido una serie de intereses en el Líbano, sobre todo por el movimiento de 

la Nakba palestina (exilio de palestinos en el Líbano) y su lucha con la OLP (Velasco, 2008). 

Hablar de alianzas en esta guerra es bastante complejo puesto que se trata de un movimiento 

versátil y fluctuante, sin embargo dada la ya mencionada intervención Siria, se puede identificar 

la presencia de dos bandos quienes operarían de una forma singular. Como tal se dividían respecto 

a su postura referente a los sirios, a la par que así mismo, se veía una alianza entre maronitas y 

sunníes contra los musulmanes chiitas. 

Por un lado configuraba la Alianza 14 de Marzo, quien compuesta por grupos sunníes y 

maronitas, estaba en contra de Siria y su intervencionismo e injerencia en la región. Este grupo 
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buscaba el mantenimiento del poder del cristiano maronita Michel Aoun como presidente y del 

musulmán sunní Saad Hariri como Primer Ministro. Es importante recordar que de acuerdo con el 

Pacto Nacional de 1943, se había acordado una repartición sectaria de la esfera de poder en base a 

las religiones más practicadas en el Líbano3. Sin embargo la realidad era que los chiitas vivían en 

una constante marginación, con un acceso muy limitado a la política. Ante ello, como oposición 

surge la Alianza 8 de Marzo. Este bando pro sirio constituido por el grupo Amal y el Movimiento 

Patriótico Libre, darían entrada a Hezbollah, quien actuaría en pro de la comunidad chiita y de 

quien más adelante se hablará en el siguiente capítulo (Pérez, 2017). 

La incursión de Siria en territorio libanés y la unión de la OLP a las guerrillas libanesas 

como el Movimiento Nacional Libanés y Amal, fueron motivos suficientes en los que Israel vio 

una oportunidad para ocupar de nueva forma la región, poniendo en marcha la renombrada 

Operación Litani de 1978. Tras dicha operación la cual buscaba expulsar las tropas palestinas 

asentadas alrededor del río Litani, enclave para el desencadenamiento de ataques en territorio 

judío; los israelíes fueron exhortados a dar un cese a sus acciones militares tras la adopción de las 

resoluciones 425 y 426 adoptadas por el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas en donde se 

planteaba el respeto a la integridad territorial, soberanía e independencia política del Líbano 

(Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, 1978). 

Como resultado de lo acordado en las resoluciones 425 y 426, se estableció en la zona el 

UNIFIL, cuya misión era comprobar la retirada de Israel del Líbano así como la restauración de 

paz y seguridad internacional en la región. El mismo año se retiraron los hebreos, sin embargo deja 

cierta presencia militar en la zona bajo el discurso del dilema de seguridad. La guerra civil continuó 

y en 1982, periodo en donde acontecen diversos eventos, Israel declaró su propósito el cual era 

asegurar que la zona de su frontera norte con el Líbano quedara libre de hostilidades. Este discursó 

evolucionó y dio origen a la Operación “Paz para la Galilea” que en resumen se trató de un evento 

de confrontación entre la OLP y las tropas israelitas. Como resultado, el Líbano emite un 

comunicado en donde solicita formalmente la retirada de los frentes extranjeros (Sánches y 

Rodríguez, 2008). 

 
3 Como consecuencia del sistema sectario y confesional del Líbano, a partir del Pacto Nacional de 1943 se acordó que 

el reparto de todos los empleos del Estado se efectuaría con equidad entre todas las comunidades, haciendo alusión a 

las más grandes. De acuerdo con el último Censo nacional de 1932, las tres comunidades más grandes del Líbano son 

la cristiana, representando el 51% de la población y la musulmana, quien representan el 50%. De ese 50% de 

musulmanes, 178.130 pertenecen a la rama sunnie mientras que 155,035 a la chiita (García A. , 2005). 
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En consecuencia a esto, en 1982 nace el Partido de Dios como movimiento de resistencia 

ante la ocupación israelí en el Líbano. Inspirado en los ideales difundidos por el Ayatollah 

Khomeini y la Revolución Islámica, este comienza a tener su primer debut en el segundo periodo 

de la guerra civil libanesa. Bajo este contexto; Hezbollah retomó una serie de fundamentos dentro 

de los cuales destacan la extensión de una política exterior encaminada a la protección de la 

comunidad chiita, una oposición ante el intervencionismo israelí en el Líbano y sobre todo, un 

rechazo extremo a Occidente, sobre todo a los Estados Unidos.  Es importante mencionar que 

durante plena guerra civil, el Ayatollah manda Guardias de la Revolución al Biqa´ para brindar 

entrenamiento a los militantes chiitas de la zona, lo cual se considera uno de los elementos que da 

origen al Partido de Dios (Alba, 2014). 

Como anteriormente fue mencionado, 1982 fue un año clave para el surgimiento de 

distintos eventos, dentro de los cuales no solo destacaron el surgimiento del Partido de Dios o la 

expulsión de la Organización por la Liberación de Palestina y su traslado a Túnez, sino una 

reconfiguración de la guerra civil la cual daría comienzos al diálogo y cooperación. Dos años 

después, oficialmente se da la retirada de las fuerzas extranjeras y una unificación nacional del 

gobierno libanés. En 1985 Israel se retiró del Líbano y parte de ello se le atribuye al campo de 

acción que tuvo Hezbollah en el movimiento (Blinder, 2008). 

Finalmente, es en el año de 1990 cuando la guerra culminó, y los Acuerdos de Taif de 1989 

fueron el parteaguas para el fin de este conflicto civil. La antigua Suiza de Oriente Medio quien 

en los años 50’s y 60’s había sido el principal centro financiero de Oriente Próximo, pasó a ser un 

Estado en declive. Su colisión identitaria y debilitamiento de su régimen político trajo consigo su 

inmersión en una profunda crisis económica y social reflejada en el actual Líbano. Las diversas 

intervenciones de Estados vecinos como Siria e Israel, detonaron una serie de protestas y 

movimientos que el gobierno no pudo solventar, y que a su vez dio cavidad a la entrada de demás 

actores como lo fue Hezbollah, quien debido a sus violentos actos y declaración de guerra contra 

Israel, en 1997 sería etiquetado como grupo terrorista por parte de EEUU, lo que le costaría su 

imagen a nivel internacional (Lion, 2012). 

Conclusiones del capítulo 

De acuerdo con los preceptos que propone el constructivismo, uno de los principales elementos 

son los entendimientos intersubjetivos, ya que son estos las ideas que son socialmente compartidas, 

además de que son los responsables de la configuración y funcionamiento de las estructuras 



 

30 

sociales. Bajo este precepto, se comprende la influencia de Hezbollah como actor en la estructura 

social del Líbano. Debido a su identidad religiosa, este tiene tanto peso a nivel nacional y regional, 

conectando de manera profunda con los ideales de la marginada comunidad chiita. Otro de los 

preceptos que propone esta teoría post positivista es el tema de la operatividad de la identidad, aquí 

es cuando entran el sentido constitutivo y el regulativo. Este último será la clave para entender la 

influencia del Partido de Dios, ya que este mantiene una identidad la cual compartirían un gran 

sesgo poblacional libanés (Shiavon, Sletza, López-Vallejo, & Velázquez, 2016). 

Por otro lado, si bien la misión del emergente Partido de Dios es liberar a demás pueblos 

oprimidos de la dominación de los dos grandes enemigos quien considera son EEUU e Israel, 

ahora es catalogado como un grupo terrorista de acuerdo con las declaraciones emitidas a nivel 

internacional. Pues a lo largo de los años, Hezbollah quien ha emprendido una serie de acciones 

como lo fueron el secuestro de soldados israelíes en el 2006 y su involucración en el conflicto de 

Siria para reforzar el régimen de Bashar Al Assad en el 2013, solo dan a conocer una de las tantas 

caras de la naturaleza multidimensional del Partido de Dios (Blanco, 2015). 

Así mismo, como bien es sabido, la historia solo muestra una cara y esta por lo general va 

a favor del Orden Mundial e intereses de las potencias del momento. Si bien es cierto que el mundo 

pasó de ser bipolar a multipolar, una serie de acontecimientos como la Guerra Fría, el plan de los 

Twin Pilars y la implementación de Estado imperialistas en Oriente, han marcado la 

reestructuración del sistema de tal manera que los intereses e ideales de los Estados Unidos y sus 

aliados, siguen siendo los predominantes al día de hoy. Tómese como ejemplo las severas 

intervenciones israelíes, desde la guerra de los seis días hasta la Operación Litani de 1978, las 

cuales solo demuestran esta constante lucha expansionista de parte de Occidente y Estados 

democráticos cuyo objetivo es instaurar un modelo y orden en una región totalmente adversa como 

lo es el mosaico asiático, y en especial, la región de Medio Oriente. 

Tras la denominación de Hezbollah como grupo terrorista en 1997, la comunidad 

internacional difícilmente puede ver su naturaleza así como su campo de acción en el Líbano. Sin 

embargo, en la nación que fue cuna de su creación, la historia es diferente. Hezbollah llega al 

Líbano no solo con el objetivo de satisfacer las necesidades de la comunidad musulmana chiita, 

sino que ha sido tanta su relevancia y necesidad por cubrir los vacíos de poder de las débiles 

instituciones políticas libanesas, que ha logrado tener un apoyo popular desde su fundación tras 

ser visto como el guía de los oprimidos chiitas enviado por Dios (López de Miguel, 2021). 
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Si bien es verdad que Hezbollah no ha manejado de la mejor forma su plan de acción a 

nivel internacional, desde el origen del mismo, retoma elementos tales como la protección y 

liberación. Hezbollah va más allá de ser un grupo terrorista, y su emergencia como actor político 

y protagonista en el Líbano demuestra su influencia en la región de Oriente Próximo. Bajo el 

mismo contexto, en el siguiente capítulo se retomarán elementos claves para demostrar el campo 

de acción del Partido de Dios desde sus pilares político y social. 
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Capítulo 3. Hezbollah: más allá de ser un grupo terrorista… 

Asia, un mosaico de identidades, religiones pero sobre todo de realidades socio-políticas 

complejas, se vuelve una región susceptible a los conflictos como consecuencia de un choque de 

identidades. Desde la creación del Estado de Israel y la partición de Palestina en un contexto post 

Segunda Guerra Mundial, se generó un resentimiento extremo.  

La Liga de los Estados Árabes por mucho tiempo se encaminó a la lucha por el 

reconocimiento de Palestina y bajo la misma tónica, surgieron organizaciones en pro de esta 

comunidad tan marginada como lo fue el caso de la OLP, la cual llegó a asentarse en el Líbano 

como resultado de la guerra de los seis días de 1967 contra los judíos. 

Por otro lado en el 1979 estalló la Revolución Islámica en Irán, la cual logró difundir en 

mayor medida este sentimiento panarabista pero sobre todo panaislámico inspirado en el discurso 

del Ayatollah Khomeini en diversos Estados de Oriente Próximo. Y el Líbano, un Estado con una 

historia bastante compleja y un sistema fracturado, decidió adoptar gran parte de estas ideologías. 

Bajo este contexto es que en 1982 nació Hezbollah, un actor que buscaba abogar por el 

reconocimiento y derechos de la segregada comunidad chiita. 

 En primera instancia el Partido de Dios surgió como alternativa para poder hacer frente al 

régimen intervencionista israelí debido a la falta de actuación del mismo Estado libanés. Es así 

como en un inicio Hezbollah se caracterizó por ser un grupo guerrillero el cual había emprendido 

una lucha contra los judíos, sin embargo al haber respondido ante los ataques hebreos con 

represalias, este fue declarado como grupo terrorista.  

Tomando de referencia lo anterior, el objetivo de este capítulo es destacar que Hezbollah 

va más allá de ser un grupo terrorista. Del mismo modo, no solo identificarán las circunstancias 

por las cuales el sistema multipartidista y confesionalista del Estado libanés le ha permitido al 

Partido de Dios ser un actor político, sino que a su vez, se mostrará el enfoque multidimensional 

de este grupo, el cual le ha permitido llegar a ser un actor político relevante en el Líbano.  

De la siguiente forma, se hará énfasis en su campo de acción como movimiento social. En 

base a ello, se explicará la composición del mismo a partir de sus unidades las cuales van 

encaminadas al ámbito social, de salud y educación. Así mismo se abordará cómo es que Hezbollah 

desde las elecciones nacionales de 1992 llegó a ser un partido político en el Líbano así como su 

desempeño a lo largo de los años en dicho rol. Por último se concluirá con una exposición sobre 

la labor de Hezbollah como consecuencia de la explosión de Beirut del 2020 para finalizar con un 
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análisis en el cual se argumentará la razón por la cual este grupo multidimensional tiene tanta 

relevancia en el Líbano, a partir de los preceptos que propone la teoría constructivista. 

3.1. El Partido de Dios como actor político fundamental en el Líbano y su campo de acción 

Si bien es cierto que Hezbollah al haber nacido como grupo guerrillero ha sido el autor de diversos 

atentados como lo fue el ataque contra estadounidenses en las Torres Khobar en Arabia Saudita en 

1996, secuestros a soldados israelíes en el 2006 y el emprendimiento de una constante lucha con 

los judíos que permanece hasta el día de hoy; también es verdad que desde su creación en 1982, el 

Partido de Dios ha tenido un vasto campo de acción política y social. Al tener un enraizado 

sentimiento con el Líbano, este se vuelve el escenario idóneo para que Hezbollah decidiese 

encaminar su batalla por el bienestar social en auxilio de la marginada comunidad chiita. Es 

importante entender esto, ya que a partir de esta visión, se generó su plan de acción en donde no 

solo destaca su rol como grupo terrorista sino como actor político y social (Blanco, 2015). 

Como se ha explicado a lo largo de esta investigación, Hezbollah se caracterizaría por su 

carácter multidimensional. Ya habiendo abordado la identidad guerrillera del Partido de Dios como 

primera faceta desde su surgimiento en 1982, a continuación se hablará sobre el carácter político 

y social de este. 

En un principio Hezbollah decidió retomar un elemento importante, la yihad, el sexto pilar 

del Islam4 el cual habla sobre la propagación del Islam. Si bien este precepto ha sido un detonante 

para el surgimiento de grupos fundamentalistas extremos, Hezbollah lo interpreta como la lucha 

por la iluminación religiosa, la cual al prometer que el hombre encontraría la salvación a través de 

la gracia de Dios, se volvería elemento clave para ganar el apoyo de un gran sector de la comunidad 

libanesa. Es bajo esta serie de ideales, los cuales irían evolucionando a través de las décadas, que 

el Partido de Dios decidió transformar su propósito y visión (López de Miguel, 2021).  

Es así como en el siglo pasado, Hezbollah comenzó con su proceso de institucionalización, 

el cual tuvo como enfoque desarrollar nuevas relaciones del movimiento con el entorno, lo cual le 

permitiría tener un mayor campo de acción no solo en el Líbano sino en la región. Así mismo, El 

 
4 El Islam está principalmente compuesto por cinco preceptos los cuales todo buen musulmán debe cumplir, mejor 

conocidos como los cinco pilares del Islam: la Shahada o testimonio de fe, el Salat que hace referencia a la oración, 

el Zakat conocido como la contribución social, el Siam el cual es el ayuno realizado en el mes de Ramadán y por 

último el Hayy, en el cual se establece que al menos una vez en su vida, los musulmanes deben peregrinar a la Meca, 

específicamente en el mes de Dhul Hiyya. Existe un último pilar conocido como la Yihad o la guerra santa, cuyo 

objetivo es la lucha por la causa de Dios y la defensa del Islam, sin embargo este ha sido sujeto a interpretaciones por 

parte de colectivos de musulmanes radicales, los conocidos grupos yihadistas (Way to Allah). 
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Partido de Dios como parte de su evolución, decidió adoptar una política de libanización conocida 

como la lubnana a la par de la conocida infitah o apertura política, las cuales en conjunto buscarían 

reforzar las relaciones con la comunidad cristiana del Líbano, esto con el objetivo de generar 

esfuerzos para dar resolución a los asuntos socioeconómicos del país. Hezbollah bajó sus armas y 

ahora con una nuevo visión adoptada, encaminaría sus servicios a una nueva lucha; la del 

abastecimiento de las necesidades de la sociedad marginada, no solo la chiita sino en general, la 

libanesa (Vélez, 2014). 

Es con la transformación de este discurso y el comienzo de la infitah, que en las elecciones 

nacionales de 1992 en el Líbano, Hezbollah se presentó por primera vez como Partido Político. 

Esta idea que mantiene de buscar atender las necesidades y generar un diálogo entre cristianos y 

musulmanes, le permitió ganar 8 escaños en el Parlamento. Desde ese año, ha logrado mantenerse 

como actor legítimo, una virtud de la cual el Estado libanés carece hasta el día de hoy. Gracias a 

esta legitimidad, ha preservado una posición electoral basta, ya que en promedio gana el 10% del 

total de escaños parlamentarios. Esto ha animado a algunos de sus miembros a lanzarse como 

candidatos en demás procesos electorales, tanto locales como nacionales, logrando así ganar dos 

puestos en el gabinete de los Ministerios de Agricultura y de la Reforma Administrativa (Barragán, 

2016). 

Actualmente Hezbollah como fuerza política cuenta con más del 80% del apoyo de la 

comunidad libanesa, lo cual le ha permitido desarrollar una diversidad de planes y establecimiento 

de amplias redes de escuelas, clínicas, programas para jóvenes y empresas privadas a través de sus 

diversas instituciones como lo es la Asociación Jihad Al- Binaa. Esta asociación establecida en 

1988 en el Líbano, en un inició se creó con el objetivo de reconstruir edificaciones y zonas dañadas 

por hostilidades en Irán. Es en 1985 cuando comienza a tener campo de acción en territorio libanés. 

Al día de hoy, Jihad Al-Binaa se enfoca en atender asuntos de índole sanitaria, de agricultura, 

educación y protección medioambiental, así como el desarrollo de sistemas de bienestar (ITIC, 

2019). 

Su eficiente operatividad le ha permitido gestionar proyectos de gran escala como lo fue el 

pago de compensaciones que iban de los 10,000 a los 12,000 dólares a aproximadamente 12,000 

residentes chiitas como apoyo tras los estragos que dejó la Guerra Civil de 1975. Otro caso exitoso 

fue la renovación de edificaciones en el barrio Al-Ruwais en Beirut tras su damnificación por la 

explosión de una bomba yihadista en el 2013, su lucha por combatir la desertificación desde 1992 
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y por último, el establecimiento de 135 tanques de almacenamiento de agua en diversos suburbios 

chiitas los cuales cabe mencionar son su principal fuente de sustento (Jihad Al Binaa Association, 

2018).  

Jihad Al-Binaa a través de su sitio web Daleel Madani, no solo busca fortalecer la 

cooperación entre actores de la sociedad civil sino que se interesa en crear una sociedad participe 

por este cambio que tanto necesita el Líbano. Actualmente más de 1,300 actores se suman a esta 

transformación, desde colectivos, organizaciones nacionales e internacionales, así como empresas 

privadas (Jihad Al Binaa Association, 2018). 

Por otro lado, es importante mencionar que parte de los fondos de inversión que obtiene 

Hezbollah, son a través de la colaboración y adhesión de chiitas adinerados, tal es el caso del 

clérico Muhammad Hussein Fadlallah. Se destaca la participación de Muhammad, debido a que es 

él, quien hablaba sobre la necesidad de crear un dawlat al-insan es decir, un gobierno para la 

humanidad como resultado de los efectos de la guerra civil libanesa de 1975. Bajo estos ideales, 

se crearon servicios sociales de índole privada encaminados al servicio de la comunidad, un 

ejemplo concreto de ello fue la creación del hospital Bahman en el suburbio Dahiya, situado en el 

sur de Beirut, así como la fundación del Comité de Salud Islámico (Kramer, 1997). 

Así es como Muhammad a partir de la creación de su sociedad benéfica de caridad 

Jam’iyyat al Mabarrat al-Khayriyya creada en 1978, se volvió un agente relevante de la filantropía 

libanesa, el cual se asocia con grupos como lo son Amal, la fundación Musa al Sadr, el Supremo 

Consejo Islámico Shi’i y Hezbollah. A partir de ello, es como Hezbollah ha generado vínculos con 

asociaciones en pro del abastecimiento de necesidades en el Líbano, lo que le permite tener un 

mayor campo de acción. Gracias a este apoyo, el Partido de Dios ha podido crear comités con gran 

presencia en el Líbano como lo es el Consejo de Mujeres libanesas el cual atiende temas 

relacionados a Derechos Humanos, asistencia religiosa y social, así como de género con 

inclinación al feminismo (Norton, 2007). 

Para concluir, una última colaboración en pro del desarrollo social a la que tanto le ha 

apostado el Partido de Dios en los últimos años, es la oferta de iniciativas micro financieras desde 

1984, las cuales al día de hoy constituyen la destinación de 750 pequeños préstamos al mes a la 

comunidad chiita y a demás sectores de la comunidad libanesa que necesiten apoyo financiero 

(Norton, 2007) . 
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Ante ello, la verdadera lucha de Hezbollah comenzó a partir del desarrollo de proyectos 

tangibles como los que ha logrado desde su posicionamiento como partido político, y la Asociación 

Jihad Al- Binaa es tan solo uno de sus exitosos logros. Hezbollah logra enfrentarse a los retos de 

un mundo en donde se desvanecen sesgos en pro de la ayuda humanitaria, y es específicamente 

por el impacto y campo de acción de sus diversos comités y asociaciones, que al Partido de Dios 

se le considera como un “Estado dentro de otro Estado”. Impulsado por esta visión pluralista que 

adopta desde los 90’s, Hezbollah ha logró posicionarse como un actor protagonista del Líbano, 

logrando romper con paradigmas y atendiendo así, las necesidades que se demandan en un mundo 

contemporáneo caracterizado por un latente sentido de comunidad. 

Sin embargo, a pesar de los esfuerzos de Hezbollah y demás actores nacionales, 

actualmente el Líbano se encuentra en una profunda crisis no solo económica sino política y social 

que viene arrastrando desde hace años. La compleja situación que se vive al día de hoy en el 

Líbano, lo ha llevado a ser catalogado por la Oficina del Alto Comisionado de Naciones Unidas 

como uno de los Estados a nivel global en el que se vive una de las peores crisis económicas en la 

historia moderna. Ante dichos acontecimientos, el Partido de Dios no se queda de brazos cruzados 

y sigue emprendiendo su lucha en el Líbano. Por consiguiente, en el posterior apartado, se hablará 

sobre el rol de Hezbollah y su campo de acción para solventar esta crisis (Oficina del Alto 

Comisionado de Naciones Unidas por los Derechos Humanos, 2023). 

3.2 Hezbollah y sus implicaciones en la crisis actual del Líbano 

Durante la década de los 50, el Líbano vivió su etapa de máximo esplendor. Caracterizado por una 

época en la que no solo presentó una estabilidad económica sino un crecimiento, el próspero 

Líbano pasó a ser conocido como la Suiza de Medio Oriente. La adjudicación de esta etiqueta se 

debió gracias a la adopción de un sistema bancario de corte capitalista-anglosajón muy parecido 

al que usa hoy en día la Suiza de Europa. Parte del momentáneo éxito económico del Líbano en 

parte, también se debió a la aprobación de leyes del secreto bancario que atraía fortunas del Golfo 

propuestas por el gobernador del Banco del Líbano, el maronita Riad Salameh. Esta serie de leyes 

que prometía Salameh, garantizaba una estabilidad bancaria y monetaria, así como una creación 

de reservas de divisas lo suficientemente sólidas para mantener el eficiente sistema financiero 

libanés (WikiLeaks). 

Lo anterior le permitió al Líbano pasar a ser un mercado financiero caracterizado por la 

inversión extranjera, lo que más adelante lo llevaría a convertirse en el principal centro bancario 
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de la región de Oriente Próximo y uno de los mercados más llamativos a nivel internacional. Sin 

embargo, como resultado de conflictos, vacíos de poder y reformas fiscales y monetarias 

arriesgadas, su época dorada le duró poco, y el inicio de una recesión económica comenzaría a ser 

visible unas décadas después. Gran parte de este fenómeno, se le puede atribuir al ineficiente 

sistema sectario y confesional presente en el Líbano, pues debido a choques culturales y la 

búsqueda de distintos intereses, no solo representó una nula capacidad para gestionar asuntos de 

urgencia de nivel nacional, sino que a su vez reflejaba los intereses de las élites políticas. 

 Bajo este contexto, se rescata el caso del Líbano como uno de los principales Estados 

rentistas de la región de Oriente Próximo. Una de las ineficiencias de los Estados que adoptan el 

sistema rentista, es que estos son mayormente susceptibles a caer en dominio de las élites de poder 

a partir del uso de reservas de petróleo y de la inversión extranjera para fines propios en vez de 

destinarlos a los sectores sociales. Como resultado, actualmente se refleja una marcada brecha de 

desigualdad en el Líbano, pues el 1% que representa a la población libanesa rica, es la que posee 

el 40% de las riquezas mientras el 99% de la población posee el 60%.  De mismo modo que, al 

dejar el sector social menormente privilegiado, la sociedad civil así como diversos colectivos, 

toman la batuta para promover no solo una cohesión de la misma, sino buscar que las necesidades 

de esta sean abastecidas (Ünay, 2011; Fundación iO, 2013). 

 Por otro lado; parte de la inestabilidad tanto política como económica actual del Líbano, 

se les atribuye a los ataques por parte del gobierno de Israel, debido a que desde la guerra de los 

seis días en 1967 y la guerra civil de 1975, se han presenciado estragos en la nación, entre ellos, 

profundos daños estructurales a las ciudades libanesas. Así es como la deuda pública del Líbano 

desde los años 90 se exponenció a más de 1.5 billones de USD al año. Así mismo, después de la 

guerra entre Hezbollah e Israel del 2006 cuyo objetivo era destruir las plataformas de lanzamiento 

de cohetes del Partido de Dios; se calcula que se alcanzó una hiperinflación del 890% y una deuda 

de hasta 40 millones de USD, lo cual ha llevado al país a ser uno de los Estados con la crisis 

económica más compleja del sistema internacional (Norton, 2007; Prensa Latina, 2022). 

A pesar de que años atrás, el Líbano fue considerado como uno de los principales Estados 

rentistas de la región de Oriente Próximo y a su vez ha sido capaz de atraer inversión extranjera 

de Estados árabes, para el desarrollo de proyectos como el Frente Marítimo de Beirut, el cual es 

una iniciativa de inversión extranjera por Estados Árabes con el objetivo de edificar una zona 
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turística de alta calidad y renombre en el Líbano (Investment Development Agency of Lebanon 

IDAL, 1994). 

Planes como este no han podido desarrollarse como consecuencia de los estragos presentes 

en la nación. Y a su vez, el gobierno libanés al ser incapaz de dar resolución a la hiperinflación 

vivida en el país así como a la depreciación de la libra libanesa; da apertura a que demás actores 

busquen dar resoluciones a la problemática, tal es el caso de Hezbollah (Oficina Económica y 

Comercial de España en Beirut , 2010). 

Lo anterior, tan solo son algunos antecedentes, pues la reciente agudización de esta crisis 

arrastrada desde inicios de los 90’s, se dio tras la explosión del puerto de Beirut en el año 2020. 

Los estragos de este fenómeno, el cual destrozó media ciudad, aún se siguen vislumbrando. En 

cuanto al rol del gobierno, este ha dejado mucho que desear pues de acuerdo con reportes 

elaborados por Amnesty International ha habido una obstrucción a la justicia. Este suceso en donde 

2,750 toneladas de nitrato de amonio explotaron, y murieron 217 personas sin contar a los 7,000 

heridos, trajo consigo una destrucción generalizada que a la fecha, no ha tenido resolución. Sin 

embargo, la otra cara de la moneda muestra que aún hay esperanza y esta es que demás actores 

han unido esfuerzos para buscar una solución a los resultados de este suceso (Amnesty 

International, 2021). 

La explosión de Beirut en agosto del 2020 fue un evento que traspasó fronteras en materia 

de cooperación internacional, pues diversos Organismos Internacionales así como Estados y 

actores, apoyaron a la causa, y Hezbollah no fue la excepción. Con el objetivo de promover su rol 

como un Estado dentro de otro Estado, el Partido de Dios decidió encaminar su campo de acción 

al auxilio de los damnificados del Líbano. 

Fue a través de diversos medios, que el Partido de Dios, emitió una serie de comunicados 

en donde argumentó su desvinculación con la explosión al puerto de Beirut. Así mismo, se 

comprometió y brindó auxilio a las víctimas de la tragedia a través de la colaboración con 

hospitales vinculados a sus organizaciones de salud en coordinación con la Fundación Martyrs. De 

igual forma, operativos del Partido de Dios, se dedicaron a la labor de organizar campañas de 

donación de sangre y, de la mano con sus instituciones municipales operativas en el sur del 

suburbio Dahiya, iniciaron la búsqueda y el rescate de civiles en las zonas dañadas. Por último, se 

destaca que, al Hezbollah tener una sólida relación con Irán, a través de sus medios de 
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comunicación logró proveer una cobertura extensiva de la asistencia de los iraníes y generar lazos 

con demás Estados y organizaciones en pro del auxilio y solidaridad hacia el Líbano (IICC, 2020). 

Bajo un sentimiento de solidaridad, Hasan Nasrallah, secretario general de Hezbollah, 

compartió un discurso en donde resaltó la importancia de la simpatización y empatía, pues un 

desastre como el ocurrido en el 2020, rompe paradigmas, ya que se trató de un fenómeno que 

traspasó fronteras ideológicas e identitarias muy características del Líbano. Así mismo, Nasrallah, 

destacó que en materia de temas de desastres y crisis humanitarias, no hay sesgos, ya que son 

asuntos que trascienden etnias y religiones, eventos, en donde una sola humanidad se ve afectada. 

Este discurso reflejó la visión integracional que Hezbollah adoptó desde los 90’s, y es que cuando 

se trata de atender necesidades sociales, es necesario romper paradigmas y dejar de un lado las 

polarizaciones que tanto ha promovido el sistema sectario libanés. 

Conclusiones del capítulo 

Tras el declive del prometedor modelo económico de corte anglosajón y neoliberal de la Suiza de 

Oriente Próximo, una recesión económica comenzó a vislumbrarse. Años después tras los estragos 

de la guerra civil libanesa, otro elemento se sumaría a las deficiencias del ya fracturado sistema; 

una crisis económica. Por otro lado, los diversos conflictos armados en los que se ha visto 

involucrado el Estado libanés, le han costado su último pilar, el social, lo que lo ha hecho llegar a 

una situación completamente desfavorable para la nación, pues desde los 90’s el Líbano ya estaba 

inmerso en una serie de crisis que con el tiempo se agravarían más. Su compleja situación, orilló 

a la ONU a través de La Haya, a implementar un Tribunal Especializado para atender temas de 

seguridad nacional, crímenes asociados a terrorismo y al asesinato del ex Primer Ministro Rafiq 

Hariri en el 2005 (Naciones Unidas, 2007). 

Para el 2020, estos antecedentes ya habían definido el rumbo del Líbano; un Estado 

destinado al declive, y por si fuera poco, en el mismo año aconteció un evento de gran magnitud, 

la explosión del Puerto de Beirut, pilar de la base de la economía del Estado Libanés. Este 

fenómeno agravó en mayor medida la densa crisis económica que ya venía atravesando el país 

desde hace años y la ilegitimidad, así como falta de acción del Estado, le brindó la oportunidad a 

Hezbollah para actuar como proveedor de necesidades sociales, quien desde los años 90, ya había 

cambiado el curso de sus ideales, de su causa y de su campo de acción. Lo anterior, le permitió 

configurarse como un actor protagonista con dos nuevos encauzamientos; como partido político 

desde 1992 y como promotor de la acción social. 
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Así fue como Hezbollah encaminó su causa a las necesidades sociales que demandaba la 

población, y ya no solo la chiita sino la libanesa en todas sus dimensiones. Desde mediados de la 

guerra civil hasta el día de hoy, el Partido de Dios ha unido esfuerzos a través de su organización 

más influyente, la Asociación Jihad Al-Binaa, para atender temas de educación, agricultura, de 

sistemas de bienestar e incluso económicos, los cuales le han otorgado la confianza y apoyo del 

pueblo libanés. 

Para analizar el rol de Hezbollah tanto como milicia como actor político, a continuación se 

hará énfasis en la teoría constructivista de acuerdo con uno de sus mayores exponentes, Alexander 

Wendt. De acuerdo con Wendt y su obra, La anarquía es lo que los Estados hacen de ella. La 

construcción social de la política de poder, es importante resaltar uno de los preceptos que expone 

Kenneth Waltz de acuerdo al neorrealismo; el cual es que de acuerdo con la estructura anárquica 

del sistema, existirán dos tipos de Estados, los estatus quo y los revisionistas (Wendt, 2005). 

Los estatus quo son aquellos que moldearon el sistema en sinergia con sus intereses, así 

mismo tienen dominio del poder y del orden internacional. Por lo tanto, estos enfocarán sus 

esfuerzos en tanto al Dilema de Seguridad. Por otro lado se encuentran los Estados revisionistas, 

aquellos que buscan cambiar y reconfigurar el orden del sistema internacional. En base a lo 

anterior, para analizar el rol de Hezbollah, es necesario a su vez analizar al Estado judío. Israel, un 

Estado que nace a finales de la Segunda Guerra Mundial y que por decreto de la resolución 194 de 

Naciones Unidas, se le asignó un territorio en la región de Medio Oriente, inherentemente viene a 

reconfigurar el orden de esta región en base a sus preceptos e ideales (Asamblea General de 

Naciones Unidas, 1948). 

En cambio Hezbollah, si bien no es un Estado, se puede analizar desde la postura del Status 

Quo, ya que junto con los Estados de la Liga Árabe, ya habían configurado el sistema de Oriente 

Próximo. Así mismo, Hezbollah aplica el dilema de seguridad bajo la postura: la defensiva se 

distingue de la ofensiva, es decir, Hezbollah actúa en defensa de la comunidad musulmana chiita 

de los ataques israelíes, y basará su campo de acción con el objetivo de disminuir los ataques en 

la región del Líbano. 

Es importante enfatizar los elementos anteriores ya que la relación con la teoría social 

constructivista es que, estos factores son intersubjetivos, ya que afectarán los intereses de 

seguridad de los Estados y daría pie a la construcción social de la “seguridad del yo” así como a 

la “estructura de identidad e intereses” expuesto de la siguiente manera; Hezbollah  con una 
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identidad chiita e interés enfocados en la protección del Líbano e Israel poseedor de una identidad 

judía-hebrea con interés en detener los movimientos panaislámicos en la región, así como 

configurarse como el hegemón de Oriente Próximo. 

Con respecto a preceptos más encaminados a las identidades, se puede argumentar que los 

agentes o personas tienden a relacionarse con los actores u objetos de acuerdo con el significado 

que los actores tengan para las personas. En el caso de Hezbollah, su protagonismo radica en que 

tanto la comunidad chiita, como en general la libanesa, apoyan en gran medida a el partido de Dios 

por el significado que este tiene para la población, así como su conexión y lazos históricos. Pues 

Hezbollah más allá de ser un grupo guerrillero/terrorista y de defensa, es el actor que la sociedad 

necesitaba para dar resolución a conflictos, y abastecimiento de necesidades sociales ante la 

incapacidad del Estado. 
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Consideraciones finales 

Desde 1990, como consecuencia de la guerra civil, el Líbano se encuentra en una crisis tanto 

económica como política y social que se ha agravado a lo largo de los años, y las constantes 

incursiones por parte del gobierno Israel desde 1967, solo han aportado en medida al deterioro 

nacional. Lo interesante en el caso del Líbano, es que el gobierno refleja una nula capacidad para 

solventar los estragos que se presencian en una nación quien años atrás como resultado de su 

independencia en 1943, había logrado ser uno de los centros financieros más importantes de 

Oriente Próximo. 

Parte de esta incapacidad política y militar proviene desde la identidad del mismo Líbano, 

pues al ser un Estado caracterizado por ser cuna de diversas civilizaciones como lo fueron los 

fenicios, los persas, los macedonios y diversos movimientos que trajeron consigo una ola de 

refugiados como lo fue la llegada de los cristianos maronitas tras las cruzadas del siglo VII. Para 

cuando el Imperio Bizantino seguido del Imperio Otomano hicieron posesión de la gran Siria; el 

Líbano ya era una territorio pluricultural en donde no solo convivían árabes musulmanes y 

cristianos maronitas sino más de 18 comunidades religiosas (Jalloul, 2008). 

De acuerdo con Samuel Huntington (1996); las diferencias entre identidades nacionales, 

serán uno de los principales orígenes del conflicto, pues al haber creencias, ideales e intereses 

adversos de por medio, hay una mayor probabilidad afín al conflicto. Tómese como ejemplo el 

caso de los kurdos en Turquía, los catalanes en España o el conflicto Palestina-Israel; y el caso del 

Líbano, no es la excepción. Si bien es cierto que desde 1943 a través del Pacto Nacional, se acordó 

una equidad entre las diversas comunidades religiosas, la práctica está muy alejada de la teoría, lo 

que como consecuencia trajo consigo una lucha de poder y conflicto en donde se buscaba que los 

cristianos maronitas tuvieran mayor control y presencia política por encima de los musulmanes 

sunníes y chiitas. 

Por otro lado, este sistema solamente reflejó una acentuada brecha de la mano de una 

marginación social, sobre todo a la comunidad musulmana chiita, quien a pesar de ser la tercer 

mayor comunidad de acuerdo con el censo nacional de 1932, sus intereses se ven sino reducidos, 

limitados (García, 2005). 

En base a lo anterior, se puede vislumbrar un gobierno fracturado, el cual se ha debilitado 

con el paso de los años, volviéndose así un gobierno ilegítimo e incapaz de proveer seguridad así 

como cubrir con las necesidades básicas de la población libanesa, y la historia no termina aquí. 
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Bajo este contexto, en pleno auge de la guerra civil libanesa, en el año 1982 surgió el 

Partido de Dios, quien inspirado por los movimientos en pro de la comunidad chiita en Irán, retoma 

el discurso del Ayatollah Khomeini y los ideales de la Revolución Islámica de 1979. Por otro lado, 

se le puede atribuir responsabilidad a la guerra de los seis días de 1967 para ser otro de los motivos 

de la creación de Hezbollah, pues al asentarse la OLP en el sur del Líbano como resultado de este 

enfrentamiento árabe-israelí, las hostilidades por parte de Israel comenzaron a ser más frecuentes 

en la zona, y si bien es cierto que se trataba de agresiones hacia la comunidad palestina que llegó 

al Estado libanés, por otro lado la comunidad chiita libanesa quedaba expuesta. Con el objetivo de 

contribuir a esta seguridad que el Estado difícilmente podía proveer, frenar las agresiones 

provenientes de su vecino hebreo se volvió el principal objetivo de Hezbollah. 

Si bien es cierto que el Partido de Dios en un principio fue un grupo guerrillero, a partir de 

1990 le da un giro a su visión y decide encaminar su proyecto en busca de una libanización. 

Hezbollah vio la necesidad de tomar acción más allá de frenar los ataques israelíes que tomaban 

curso en el sur del Líbano. Su capacidad de adaptación al entorno y a la realidad tanto económica, 

como política y social que se presenciaba en el Líbano, le permitió ampliar su influencia en la 

región. 

La modificación del sistema infraestructural, el abastecimiento de necesidades básicas a la 

población y proveer auxilio a los damnificados de la guerra civil, fueron motivos suficientes para 

que Hezbollah decidiera lanzarse como un verdadero partido político en el año 1992, y bajo esta 

tónica es que comenzó su nueva lucha. Con más de dos puestos en los gabinetes del Parlamento, 

Hezbollah logró tener mayor participación en la política libanesa convirtiéndose así en un actor 

protagonista, caracterizado por los pilares social y humanitario, principalmente gracias a la 

eficiencia de su Asociación Jihad Al-Binaa, la cual al tener tanto apoyo de la sociedad libanesa, le 

da un gran margen de aceptación al Partido de Dios. 

 Los estragos de la guerra civil y la explosión del puerto de Beirut, tan solo fueron algunos 

de los acontecimientos que le permitieron al Partido de Dios demostrar su operatividad y campo 

de acción, pues actualmente, un Líbano con estragos económicos, políticos y sociales, demanda 

una mayor intervención de demás actores, lo cual supondría una apertura para el predominante rol 

de Hezbollah. Con ello, un nuevo acontecimiento ha marcado el porvenir de la nación y la 

capacidad del Partido de Dios, podría entrar en juego. 
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Como cada año, se llevan a cabo una serie de eventos religiosos, así como los judíos y 

cristianos, los musulmanes a su vez celebran el Ramadán5. En la madrugada del miércoles 2 de 

abril, soldados israelíes altamente armados, asaltaron la mezquita Al Aqsa ubicada en Jerusalén, 

un sitio sagrado en donde miles de musulmanes rezan durante esta celebración. Y en esta ocasión, 

20,000 palestinos fueron amenazados a abandonar el sitio a partir del uso de la fuerza. Ante este 

ataque, se aumentaron las tensiones entre los Estados vecinos, tal fue el caso del Líbano (Público, 

2023). 

Tras el incidente con cohetes que impactaron en Israel, el primer ministro israelí Benjamin 

Netanyahu además de denunciar, responsabilizó a grupos guerrilleros asentados en la Franja de 

Gaza y en el sur del Líbano quienes han tomado acción en pro de la defensa de la comunidad tanto 

palestina como libanesa, tal es el caso de Hezbollah, quien a lo largo de los años se ha caracterizado 

por proveer seguridad a la población libanesa en este tipo de eventos. 

Como respuesta a esta serie de agresiones, el 7 de abril, Israel respondió al ataque haciendo 

uso de su arsenal, generando con ello daños a la zona sur libanesa. El gobierno libanés concertado 

por los constantes ataques por parte de Israel desde el 2006, presentó una demanda oficial ante el 

Consejo de Seguridad de Naciones Unidas por violaciones a la resolución 1701, en donde se había 

acordado un cese al fuego por ambas partes y un exhorto al gobierno de Israel al retiro de todas 

sus fuerzas militares del Líbano meridional (Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, 2006). 

Por un lado, el grupo guerrillero asentado en la Franja de Gaza, hizo una declaración en la 

cual afirma ser el responsable de los ataques, esto tras el argumento que los cohetes israelíes 

tuvieron impacto en el Hospital Infantil Al Durra respaldado de las afirmaciones del Ministerio de 

Sanidad de Franja de Gaza, lo cual corresponde a una violación al Derecho Internacional, al 

Derecho Humanitario y a la Convención de Ginebra  de 1949 y sus Protocolos Adicionales,  en 

donde se estipula que en hostilidades, queda prohibido el daño a civiles, hospitales y su personal  

(Cruz Roja Americana, 2006). 

Por otro lado, el jueves 8 por la mañana, el oficial de Hezbollah Hashem Safieddine dijo 

que cualquier inflicción en la mezquita Al-Aqsa provocaría a toda la región. Además a esto, las 

fuerzas de UNIFIL declararon haber tenido contacto con las partes involucradas, estas dijeron que 

 
5 Se le conoce al Ramadán a la festividad de la religión islámica celebrada en el noveno mes del año lunar. En esta 

celebración, se conmemora el tiempo en que el Ángel Gabriel se le presentó al profeta Mohammed para revelarle el 

Corán (Tarrés, 1999). 
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ninguno de ellos buscaba la guerra pero que la situación supuso un escalación que llamó a la toma 

de acción de estas (Al-Mughrabi, 2023). 

Así como demás actores en la región, Hezbollah ha tenido un gran alcance en la zona del 

Líbano, sus hostilidades se han dado como resultado de aversiones israelíes y los recientes 

acontecimientos son un ejemplo de lo delicada que es la situación al día de hoy en esta zona del 

Oriente Próximo. A su vez, esta serie de fenómenos demuestran la incapacidad institucional del 

gobierno libanés para hacer frente a este tipo de hostilidades, lo que le da cavidad a que demás 

actores ejerzan acciones en pro de la defensa de su población, en el caso del Líbano, Hezbollah 

llegó a llenar los vacíos de poder del Estado desde 1982. 

De las 12 Operaciones del Mantenimiento de la Paz en el mundo, una de ellas está presente 

en el Líbano desde 1978. Y a pesar de ello cada día este Estado se sumerge más en su crisis, una a 

la que difícilmente se le ve salida. El mismo gobierno no muestra interés, su silencio, falta de 

compromiso, su incumplimiento en presentaciones de planes fiscales, de reestructuración 

económico o desarrollo de sistemas de bienestar hablan por sí mismos, y tanto libaneses como más 

de un millón de refugiados sirios y palestinos, están viviendo las consecuencias (Naciones Unidas, 

s.f.). 

El Líbano dio un giro de 180 grados y aquella Suiza del Medio Oriente que fue en algún 

momento, ahora es conocida como uno de los Estados con una de las realidades sociales más 

complejas, no solo de la región sino del mundo. Su caso es resonado a nivel internacional y no se 

encuentra muy lejos de caer en los mismos pasos que Yemen, un Estado de Medio Oriente que así 

como el Líbano, presencia una crisis en seguridad alimentaria y humanitaria desde ya hace varios 

años (Acción contra el hambre, s.f.). 

Sin duda alguna, la guerra civil de 1975, los diversos conflictos armados contra Israel, la 

explosión del puerto de Beirut en el 2020, la hiperinflación de tres dígitos que presenta actualmente 

el Estado y el reciente conflicto armado en abril del presente año, tienen a la población sin 

esperanza, sin confianza en sus instituciones, a tal grado que el mismo gobierno se ha convertido 

en su peor enemigo, y, por ello, Hezbollah, al compartir lazos profundamente ligados con la 

comunidad musulmana chiita, logra convertirse en este demandante del cambio que tanto buscaba 

la población.  

Son estos lazos identitarios, los que le permitieron al Partido de Dios crear puentes de 

comunicación y de simpatización con la sociedad, pero sobre todo de acción. Bajo este contexto, 
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retomando a Wendt, la existencia de la identidad de tipo, es un término que hace referencia a 

personas que comparten ciertas características, ya sean conductuales, de valores o de 

conocimientos. Lo anterior explica la razón por la cual un actor puede tener múltiples identidades 

de tipos lo cual se asemeja a la esencia de Hezbollah, un actor que conecta con la comunidad chiita 

debido a su similitud en creencias e ideologías y que por otro lado mantiene un perfil 

multidimensional, siempre basándose en las necesidades de esta comunidad, lo que igual lo 

conduce a otro término al cual hace referencia la Escuela Constructivista; la identidad colectiva 

(Schouten, 2007). 

Este último concepto nos muestra que en base a similitudes, ideologías y valores 

compartidos, los intereses y necesidades del Otro, se vuelven las necesidades del Yo. Una sinergia 

en más de dos actores se da y como fin último nace la necesidad de una búsqueda por el bienestar 

de todos los actores, principalmente encaminada al altruismo. Este punto da sustento a la razón 

por la cual el Partido de Dios decide encaminar su causa enfatizando en los pilares político y social, 

sobre todo haciendo énfasis en la acción humanitaria, pues Hezbollah percibe las necesidades ya 

no solo de la comunidad chiita sino de la población libanesa en general, como si mismas (Schouten, 

2007). 

Para finalizar, de acuerdo con un último precepto constructivista, los Estados también están 

conformados por personas debido a que estos constituyen una dimensión colectiva, y son los 

agentes los que moldean las estructuras. Para ello, debe de existir un conocimiento compartido en 

el cual los individuos deben de reproducir la idea del Estado y su existencia para otorgar una 

legitimización. Si en el Líbano los conocimientos compartidos están fracturados por un choque de 

intereses e identidades, la concepción de Estado a su vez es nula, y como consecuencia su falta de 

legitimización sigue perdurando en la actualidad. A su vez, la incapacidad de toma de acción del 

mismo y sus débiles instituciones enfatizan los vacíos de poder existentes, y como consecuencia, 

se da una apertura al involucramiento de demás actores quienes buscarán satisfacer las necesidades 

básicas de la población, como lo es el caso de Hezbollah (Wendt, 2005). 

 “Un Estado dentro de otro Estado”, declara la misma población libanesa y el otorgamiento 

de esta una etiqueta, relata y comprueba la hipótesis planteada a lo largo del presente proyecto de 

investigación en el cual se buscó demostrar que Hezbollah va más allá de ser un grupo terrorista. 

Sus cometidos no se desacreditan pero su operatividad demuestra que tiene la legitimidad que el 

pueblo ha exigido de su gobierno por tantos años. Así mismo, es debido a su presencia y campo 
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de acción tanto como partido político como agente social y humanitario, que refleja algunos de sus 

pilares como organización multidimensional.  

 La crisis libanesa ya estalló y cada vez aumenta con más fuerza, y el Partido de Dios ha 

demostrado su capacidad para lidiar con ella. Mientras las instituciones del Líbano persistan siendo 

débiles y el Estado siga sin poder otorgar derechos y garantías; Hezbollah encontrará una 

oportunidad más para seguir presente y por seguro este seguirá siendo un actor protagonista como 

lo ha sido desde 1982. 
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